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PERSONAJES  ACTORES 

Carmela Sra.    CAMARERO. 

Concha Srta.  JIMÉNEZ. 

Lola . »      AGUIRRE. 

Rosario '. »      ALCALDE. 

Candela Sra.    GARCÍA. 

Un  chico  de  telégrafo Srta.  VILLAMAR. 

Sr.  Frasquito Sr.      CARRASCAL. 

Once-Luces »       VALERO. 

Pena  Negra :      >       REYES. 

Tolín >        ROLDAN. 

Cartero >       MORENO. 

Un  vendedor  de  agua »       ROMERO. 

Un  transeúnte »       REY. 

Dos  guardias,  chicos,  etc.,  etc. 
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La  acción  se  desarrolla  en  un  carmen  de  Granada.  Es  verano  y  después 
de  la  hora  de  la  siesta.  Al  levantarse  el  telón,  cosen  al  pie  de  una  reja 
CARMELA,  CONCHA,  LOLA  y  ROSARIO.  El  SR.  FRASQUITO,  sen- 
tado en  una  mecedora,  está  algo  amodorrado,  pues  de  cuando  en  cuando 
se  toma  unas  cañas  de  la  clásica  manzanilla. 


ESCENA  PRIMERA 

DICHOS,  y  después  UN  TRANSEÚNTE 


CONCHA  (Enhebrando  la  aguja.)  JOSÚ,   qilé  pegüJOSO 

está  er  día. 
Lola  ¡Ay!  Yo  estoy  sofoca.  (Transición.)  ¡Mira 

Tolín,  Carmela! 
Carmela  ¿Dónde? 

LOLA  (Señalando.)  ¡Allí! 

Carm.  ¡No  es! 

Rosario  ¡Me  párese  que  sí! 

Carm.  Niñas,  no  sé,  porque  me  hago  un  lío  de 

nombres  y  horas... 

Concha  ¡Claro!  Con  cuatro  ar  retortero... 

Lola  ¿Haces  colersión? 

Carm.  Los  liquío  á  buen  presio;  aprovechar- 

se, que  como  esta  se  presentan  muy 
pocas  ocasiones.  Un  torero,  más  feo 
que  ni  hecho  de  encargo.  Un  señorito 
que  le  dice  verso  á  la  luna  y  un  guasón 
que  paese  un  feto.  ¡Siempre  está  me- 
tió en  arcohol! 

Sr.  Frasquito    ¡Ese  es  un  hombre! 
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ESCENA  II 

DICHOS  y  un  VENDEDOR  de  agua' 


Sr.  Frasq. 
Vendedor 


Sr.  Frasq. 

Concha 

Carm. 

Sr.  Frasq. 

Vend. 

Ellas 

Vend. 

Sr.  Frasq. 

Concha 

Vend. 

Sr.  Frasq. 

Vend. 
Carm. 

Vend. 


Sr.  Frasq. 


Ros. 

Sr.  Frasq. 


Vend. 
Sr.  Frasq. 

Carm. 


(Desperezándose.)  ¡UuUUUUm! 
(Pregonando  a  lo  lejos.) 

Quien  quié  agua 
der  Avellano... 
fresquita  viene, 
que  baja  ahora. 


¡Pa  la  ranas!... 

¡Ay!  El  aguador,  con  la  sé  que  tengo. 

(Llamando.)  ¡Agua! 

Ahí  tenéis  mansanilla.  (Elias  protestan.) 

Güeñas  tarde,  señoritas. 

Buenas.  Echa  unos  vasitos. 

¡Volando! 

Adió,  Vedrine. 

¡Qué  riquísima  está! 

Como  que  es  der  Avellano. 

(Aparte.)  ¡Agua!  Me  molesta  hasta  la 

lluvia. 

¡Cámara,  qué  caras!... 

¿Feas? 

(por  Frasquito.)  Pa  fea  la  der  señó.  ¿Lo 

guardan   ustedes   pa   quitar  er  hipo? 

(Risas.) 

(Que  está  bebiendo.)  ¿Yo  pa  quitar  er...  er 

hipo?  (intenta  levantarse,  consiguiéndolo  después 

de  un  rato.) 

(Devolviendo  el  vaso.)  Está  hela. 

(Cogiendo  al  vendedor  por  el  cuello.)    ¡Niño!    Se 

m'antoja  que  te  voy  á  dar  dos  patas. 

Una  por  lo  der  hipo  y  la  otra  por... 

detrás. 

Pero  si  es  que... 

A  cayar,  y  ahora  ar  espasio.  (lo  pone  en 

la  puerta  de  la  casa.) 

¡Pero  tío!... 
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Unas  ¡Déjele! 

Otras  ¡Pobre  chaval! 

Vend.  Mardita    sea...    Vamos,   refresqúese. 

(Le  tira  el  agua  sobrante  de  un  vaso.  Sale  corriendo 
y  se  coloca  detrás  de  la  reja.  Ellas  ríen.) 

Sr.  Frasq.         ¡Sinvergüenza!...  Te  daba  asine... 

Vend.  ¡Ja...  ja...  ja!  (Mutis.) 

Carm.  Espera,  toma  er  dinero. 

Vend.  Las  niñas  bonitas  no  pagan  dinero. 

Sr.  Frasq.  (Asomándose  áia  puerta.)  Premita  Dios  que 
te  vuerva  parmatoria  y  te  coloquen  en 
er  dormitorio  de  unos  resién  casaos... 

LOLA  ¡Pobre   muchacho!    (Risas  fuertes.  Él  vuelve 

á  la  mecedora,  refunfuñando.  A  lo  lejos,  el  vendedor.) 

«...  Del  Avellano, 
que  baja  ahora...» 


ESCENA  III 

DICHOS,  menos  el  VENDEDOR 


Ros. 

Sr.  Frasq. 

Concha 
Ros. 


Lola 
Ros. 


Concha 
Sr.  Frasq. 


Carm. 


Vaya  un  geniesito  que  tié  tu  tío. 
Ma  fuerte  que  er  tirante  de  unas  bo- 
tas. ¡Ea! 

Es  la  mansanilla. 

Pues  estás  mejor  que  quies.  ¡Un  no- 
vio más  borracho  que  er  vino  y  un  tío 
más  borracho  que  er  novio!... 
Ya  está  una  hecha. 

Lo  der  tío,  pase;  pero  eso  de  estar  pa- 
sando er  tiempo  con  un  hombre  que 
no  le  farta  más  que  una  espita... 
¡Yo  preferiría  á  Pena  Negra! 
¡Pena  Negra!  Un   maleta  que  no  se 
arrima  má  que  á  las  mujeres!...  (indig- 
nado.) Bueno.  Tú  has  lo  que  quieras; 
pero  ya  sabes  que  te  he  de  casar  con 
mi  compare  Onse-Luses,  y  er  día  que 
yo  coja  al  torerito  ese... 
A  ese  no  lo  cogen  como  no  le  tiren  un 
cuerno... 
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Sr.  Frasq.  ¡Aya  ca  uno! 

Lola  (cortándola  discusión.)  Bueno,   bueno,  ¿y 

qué  nos  dices  de  Tolín?  (Risas.) 
Carm.  No  meterse  con  er,  que  no  puede  andar 

de  elegante. 
Concha  Yo  creo  que  hases  mal  en  enrear  con 

tóos  esos  hombres. 
Ros.  Figúrate  que  un  día  se  entera  Rafaé. 

Carm.  ¡Qué  bromas  tenéis! 

Concha  O  vuerve  de  pronto.  ¿Qué  vas  á  desir? 

Carm.  ¡No  me  digas  eso,  por  Dios! 

Lola  Mira.  Yo  creo  que  haces  mal,  pero  en 

argo  hay  que  pasa  er  tiempo.  ¡Y  si  no 

mira  tU  tío!  (Este  bebe.) 


ESCENA  IV 

DICHOS  y  el  CARTERO 


Cartero  (Entrando.)  Güeñas  tarde.  Carta  pa  la 

señorita  Carmela. 
Carm.  ¡De  mi  chaval! 

Cart.  Los  hay  con  suerte. 

Ros.  Oye,  ¿de  cuál? 

Carm.  De  mi  Rafaeliyo,  que  le  quiero  más 

que  á  las  niñas  de  mis  ojos. 
Cart.  ¡De  sus  ojos!...  Si  yo  fuera  autoridad, 

se  los  arrancaba  por  asesina. 
Sr.  Frasq.  A...  adiós,  Goron. 

Carm.  (pagándole.)   Tome  usted,  armaganda. 

(Lee.) 

Cart.  Quee  con  Dio  lo  bonito,  (suspirando.) 

Ca  vez  que  vengo  aquí  me  dejo  argo. 
¡Ay!...  (Mutis.) 

Sr.  Frasq.  Claro,  las  cartas. 

Carm.  (Emocionada.)  ¡Ay,  ay,  ay!  ¡Agua!...  ¡Aire! 

Sr.  Frasq.         Vino,  vino.  Es  lo  mejó  pa  los  sustos. 

ÜNAS  ^Asustadas  )  i  ¿Qué  paSa? 

Otras  r  ''  \  ¿Qué  sucede? 

Carm.  Niñas,  me  caso.  (Estupefacción.)  Na,  que 

me  caso. 
Lola  ¿Pero  explícate,  cómo  e  eso? 
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CARM.  ( Precipitadamente.)  Na,    que   me  CaSO    COI! 

mi  Rafaé,  que  ha  desembarcao  en  Bar- 
selona  y  se  ha  metió  en  negosios  de 
Borsa  y  nos  casamos  á  escape. 

Ros.  (irónica.)  ¡Hija,  qué  sorpresa! 

Concha  Nos  has  dejao  alelas. 

Carm.  ¡Si  mi  Rafaé  es  así!  No  os  extrañe. 

Ros.  ¿Y  dices  que  se  ha  metió  en  negosio 

de  Borsa? 

Carm.  Eso  dice  en  la  carta.  ¡Ay,  Virgen  de  las 

Angustias,  ojalá  que  se  haga  rico  del 
too! 

Lola  (con  mala  intención.)  ¡Comoque  si  no...  no 

se  casa!  Siempre  ha  dicho  lo  mismo. 

Carm.  Sí;  ya  lo  sé  que  er  matrimonio  es  un 

lujo  y  que  los  niños  le  gustan  de  celu- 
loide... Sí,  ya  lo  sé,  sí... 

Concha  ¿Y  qué  haces  de  los  otros? 

Carm.  ¿Qué  hago  de  los  otros?  (con  naturalidad.) 

Pa  vosotras... 

Ros.  (Molesta.)  ¡Grasias,  hija!... 

Carm.  Te  quieres  calla...  Pa  ti,  Tolín.  Es  un 

chico  que  ni  pintao.  A  los  tres  días  de 
hablar  contigo,  te  pide  que  le  enseñes 
una  uña  pa  dedicarte  un  soneto... 

Ros.  Pues  hija,  yo  no  quiero  que  me  canten 

sonetos,  sino  un  hombre  que  me 
quiera. 

Carm.  ¡Anda,  esta!  Pues  ni  pintao.  Mira,  tengo 

cartas  en  la  que  me  dice  que  soy  el 
hada  mágica  que  en  sueños  enjugo  su 
llanto... 

Ros.  Es  precisamente  lo   que   no    quiero. 

Ser  yo...  Además,  ya  sabes  aquello  de: 
el  que  con  niños... 

Carm.  Oye,  oye.  De  eso  yo  no  se  na:  Me 

acuesto  sola  y  á  las  ocho.  Total,  que 
Tolín  no  tie  colocasión.  (  a  Lola.)  Oye, 
tú:  ¿Quieres  á  Pena  Negra? 

Lola  (ofendida.)  ¿Pero  tas  creído  tú  que  he 

quedao  pa  tan  poca  cosa? 

Carm.  Josú  y  qué  barbaridá.  ¿Quieres  que  le 

pongamos  un  telegrama  á  cuarquié  rey 
en  estado  de  meresé?... 
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Sr.  Frasq.         ¿Oye,  estás  liquiando  novios? 

Carm.  Sí,  señor,  pero  ninguno  tie  coloca- 

sión.  Vamos  á  ver  si  er  último  tie  más 
suerte. 

Sr.  Frasq.         ¿Y  cuá  es  er  úrtimo? 

Carm.  Onse-Luses. 

Sr.  Frasq.         ¿Onse-Luses? 

Concha  i  i¡Pa  ti  toa  la  vida! 

Lola  (indignadas.)  ¡Pues  hija,  vaya  un  regalo! 

Ros.  )  '¡Gracias  por  la  proporsión! 

Sr.  Frasq.  ¡Onse-Luses!  Y  too  pa  casarte  con 
Rafaé... 

Carm.  Eso  mismito... 

Sr.  Frasq.  Ya  sabes  que  tú,  te  casarás  con  Onse- 

Luses  y  na  más,  ¿eh? 

Carm.  A  ver  si  se  cree  usted  que  me  voy  á 

casar  con  los  dos.  (Risas.)  Además  con 
Onse-Luces  se  casará  usted,  porque  yo 
no  he  quedao  pa  candelero. 

Sr.  Frasq.  Antes  me  quito  der  vino  que  autorisá 
esa  boda.  Un  hombre  que  no  bebe 
más  que  agua.  ¡Puff! 

Carm.  No,  si  yo  me  voy  á  casa  con  una  bo- 

teya  de  Agustín  Blásquez...  (Durante  esta 

escena,  las  amigas  se  guasean  del  tío  y  de  la  sobri- 
na, en  voz  baja.) 

Sr.  Frasq.  Na,  que  tú  te  casarás  con  ese  hombre. 

¡Ese,  sí  que  es  un  tío  con  pupila! 
Carm.  Ya  lo  creo,  como  que  toas  las  noches 

se  figura  que  duplican  el  alumbrao. 


ESCENA  V 


DICHOS  y  CANDELAS,    criada  vieja 


Candelas 


Carm. 
Concha 


(Entrando  muy  asaltada  y  precipitadamente.)  ¡  Ay, 

ay!  Virgencita  de  mi  arma,  y  qué  pena 
tan  grande.  Qué  disgusto,  mare  mía. 

¡Ay,  qué  pena!  (  Asombro.) 

¿Qué  tiene  usted? 
¿Se  ha  caído? 


-  13  - 

Lola  ¿Le  ha  salió  novio? 

Ros.  ¡Cállate,  mujer! 

Cand.  ¡Ay,  Josucristo  de  mis  penas!  Pobretico 

Onse-Luces,  cómo  se  ha  queao... 
Lola  ¿A  oscuras? 

Sr.  Frasq.         Revienta  de  una  vez.  ¿Qué  le  ha  pasao 

á  mi  compadre? 
Cand.'  Pus  verá  usted,  señó  Frasquito.  Venía 

er  pobretico  tambaleándose;  er  mar 

vino,  que  jase  perder  á  los  hombres 

sus  jechuras. 
Carm.  Que  se  lo  digan  á  mi  tío. 

Sr.  Frasq.         Sigue. 
Cand.  Pus  na,  que  venía  tambaleándose, 

cuando  de  pronto  dio  un  trompieso,  se 

Cayó,  y  ¡ay!  (Grita,  las  demás  se  asustan  y  gri- 
tan también.) 

Sr.  Frasq.         No  asustase,  niñas...    ■ 
Cand.  ¡Ay!  Er  pobretico  de  mi  arma;  too,  too 

se  cubrió  de  sangre. 


ESCENA  VI 

DICHOS,  más  ONCE-LUCES,  GUARDIAS  y  CHICOS 


Voces  de  chicos//!  ese  tío  Mambrún,  échale  la  cru! 
Once-Luces       Niños,  anda  y  que  le  den  á  vuestro 
pare  la  morsilla. 

(Entran  dando  traspiés  los  guardias  y  Once-Luces. 
Todos,  tambaleando,  avanzan  hasta  las  baterías.) 
LOS  CHICOS  (Desde  la  puerta,  cantando.)  ¡A  ese  tío  Mam- 

brún, échale  la  cru! 

OnCE-L.  (Sumando  el  número  que  tienen  los  guardias.) 

Sinco  y  uno  seis;  no  llevo  na. 

Lola  (a  Rosario.)  Oye,  dice  que  no  lleva  na. 

Guardia  1.°       ¿Se  va  usted  á  estar  quieto? 

Sr.  Frasq.  ¿Pero  compare  de  mi  arma,  viene  usted 
der  mataero? 

Once-L.  No,  señó;  de  donde  vengo  es  der  Sa- 

natorio. 

Sr.  Frasq.  Y  diga,  compare,  ¿han  traío  ya  la  man- 
saniyiya  de  Sanlúca? 
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Once-L.  Por  ella  me  veo  asina.  Apenas  llegué 

ar  Sanatorio  y  me  enteré  que  estaban 
los  barriles  en  la  cueva,  me  tiré  de  ca- 
besa  por  la  compuerta. 

Cand.  ¡Ay,  pobretico  de  mi  arma!... 

Ros.  Bueno,  pero  lo  que  hay  es  que  curar  á 

este  tone.  (Se  agrupan  las  muchachas,  y  Cande- 
la va  por  trapos,  volviendo  en  seguida.) 

Sr.  Frasq.  (a  los  guardias.)  Bueno...  nos  vamos  á  to- 
mar unas  cañitas  y  aquí  too  se  acabó. 
Ustedes  á  sostener  una  esquina  y  éste 
á...  empalmarla. 

Once-L.  ¡Ipsofacto! 

Sr.  Frasq.         Compare,  ¿qué  es  eso? 

Once-L.  ¡Retruécanos,  que  se  me  ocurren  á  mí! 

Sr.  Frasq.         Rosario,  sirve  unas  cañitas.  (Beben.) 

Ros.  ¡Qué  hombre!  Yo  estoy  asustada;  son 

todos  iguales. 

Carm.  ¡Todos,  no!  ¿Verdá  que  todos  no  son 

iguales?... 

Ros.  (Recapacitando)  ¡Ah!  ¡Claro  que  no,  qué 

van  á  ser!  ¡Todos  iguales! 

ONCE-L.  (Al  que  están  vendando.)    ¡COMIÓ*  que    IOS 

hombres  no  sernos  tóos  iguales! 

Guardia  2.u  Bueno,  pues  en  vista  de  que  usted  sale 
fiado,  ahí  dejamos  eso  y  queden  uste- 
des con  Dios. 

Once-L.  Adiós,  señor  Rondín,  hasta  la  próxima. 

(Salen  los  guardias  y  echan  á  los  chicos,  que  hacen 

mutis  cantando.)  ¡A  ese  tío  Mcimbrún!... 


ESCENA  VII 

DICHOS,  menos  los  GUARDIAS  y  los  CHICOS 


Sr' Frasq.  Pero,  ¿con  qué  le  han  curao  á  usted? 

Once-L.  Compare,  ¡¡con  agua!! 

Sr.  Frasq.  Mardita  sea  un  divé.  (a  candela.)  A  hom- 
bres como  mi  compare  no  se  les  nom- 
bra el  agua,  manque  sea  de  Colonia. 

Carm.  (Aparte.)  Dios  mío,  ¿y  mi  Rafaé?  ¿Qué 

hago  yo  pa  quitarme  este  permaso? 
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CAND.  (PorOnce-Luces.)    Qué   tipo   Illas   Sanduil- 

guero,  ¡qué  salao  es!... 

Carm.  Estás  tú  buena.  ¿De  cuándo  le  echan 

sar  ar  vino? 

Cand.  (Triste.)  Cómo  se  burla  usted  de  las  co- 

sas serias. 

Concha  (Mirando  ai  reloj.)  Josú,  la  seis,  y  mi  mare 

que  me  espera  desde  las  cinco.  ¡Yo  me 
voy! 

Las  otras  Y  nosotras. 

Carm.  ¿Ya?  ¿Tan  pronto? 

Todas  Sí,  si. 

Carm.  ( Besándose.)  Venir  mañana. 

Sr.  Frasq.         Adiós,  niñas. 

Cand.  Vayan  con  Dios,  señoricas. 

Once-L.  __  (a  Rosario.)  Oiga  usted,  niña,  y  qué  le 

conste  que  tóos  los  hombres  sernos 

iguales.  (Hacen  mutis  despidiéndose.) 


ESCENA  VIH 

DICHOS,  menos  CONCHA,  LOLA  y  ROSARIO 


Carm. 

Sr.  Frasq. 
Carm. 


Once-L. 
Sr.  Frasq. 

Carm. 
Cand. 

Once-L. 


Sr.  Frasq. 
Once-L. 


(Enfadada.)  Sois  los  únicos  pa  poner  á 
una  la  cara  colora. 
¿Cómo? 

¿Está  bien  la  esenita  delante  de  mis 
amigas?...  ¡Dos  borrachos  indesentes!... 
(a  once-Luces.)  ¿Así  quieres  tú  que  yo  te 
quiera  y  que  me  case  contigo?...  ¡Estás 
soñando!... 

(Apesadumbrado.)  Perdóname,  Carmeliya. 
(seno.)  Un  hombre  no  píe  perdón  nun- 
ca. ¡Esa  se  casa  contigo! 
Es  muy  difícil. 

(Con  esperanzas.  Aparte.)    ¡Ay,  DÍOS   mío!   Si 

se  casara... 

¡Carmela!...  Carmeliya,  por  tu  mare,  no 

me  despresies...   ¡Mira   que  no  bebo 

má!...  ¿Verdá,  Frasquito? 

Hombre,  eso  es  mu  serio... 

¡Carmeliya,  perdóname! 
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oK.  FRASQ.  (ofreciéndole  un  chato  de  manzanilla.)!  01113, 110 

seas  majoma  y  bebe. 
Carm.  (Aparte.)  Dios  mío.  ¿Cómo  me  quito 

este  permaso?  ¡Rafaé!... 

OnCE-L.  (Coge  el  chato,  lo  mira  tiernamente  y  lo  devuelve  sin 

beber.)  Carmela,  lo  ve,  no  bebo. 

Carm.  (Aparte.)  El  tó  por  el  tó...  (Aéi.)  Bueno, 

si  no  te  emborrachas  más,  seguiremos; 
pero,  fíjate  bien,  el  día  que  tomes  aun- 
que no  sea  más  que  un  chato,  ¡un  cha- 
to!, ya  pue  desí  que  me  he  muerto  pa  ti. 

Once-L.  ¡Ole  las  mujeres  con  cara  bonita  y  sa- 

cáis gitanos!  (serio.)  ¡No  bebo  má! 

Sr.  Frasq.  ¡Una  lástima! 

Carm.  Ya  lo  veremos... 

Cand.  (Triste.)  ¡Ya  no  bebe  má! 

Carm.  Ya  lo  sabes,  y  ahora  dejarme  en  pá. 

Sr.  Frasq.  Está  bien,  hasta  luego. 

Once-L.  Adió,  Carmela,  ya  sabes:  ¡no  bebo  má! 

Carm.  Ya  lo  veremo. 

Sr.  Frasq.  (eh  ia  puerta.)  Vámono. 

Once-L.  Vámono...  (Deteniéndose.)  Pero  ¿aónde? 

Sr.  Frasq.         A  tomar  unas  cahitas... 

Once-L.  ¿Yo?  ¡No! 

Sr.  Frasq.  (Entrando.)  No  seas  bruto:  ¿No  tas  fijao 
que  en  el  trato  no  s'ha  hecho  alusión 
más  que  á  los  chatos?...  Pues  toma 
unas  cahitas...  y  no  fartas. 

Carm.  ¡Me  salvé! 

Sr.  Frasq.         ¿Qué  piensas? 

Once-L.  Compare,  arsiomático.  (salen.) 

CAND.  (Siguiendo  hasta  la  puerta.)  ¡Igllá  que  ílli  Juan 

Antonio  que  esté  en  gloria!... 


ESCENA  IX 

CARMELA  y  CANDELAS 
CARM.  (Saca  la  carta  de  Rafael  y  la  besa.)  Qué  alegría, 

Candela,  me  caso  cotí  mi  Rafaé.  (confi- 
dencialmente.) Mira,  sa  metió  en  un  nego- 
sio  mu  extenso  en  la  Borsa  y  me  dise 
que  en  cuantito  se  rehaga  de  unas  per- 
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Cand. 
Carm. 

Cand. 


Carm. 

Cand. 
Carm. 


didas  que  ha  tenío,  nos  echan  er  laso. 

(Pausa.  Candela  se  queda  triste.)  ¿Qué  te  pasa? 

¡Ay!  ¡Quién  pudiera  desir  lo  mismo! 

Pero...  ¡Ay,  mi  mare!  ¿Tú  también  estás 

bebía?... 

No,  señorita,  es  que  ese  demonio  de 

Onse-Luses  tie  un  paresío  tan  grande 

con  er  probetico  de  mi  Juan  Antonio, 

que  casi  juraría  que  había  rensusitao. 

(Gimotea.) 

¡Qué  exagera!  Pero  no  te  apures.  Si  lo 
camelas,  pa  ti... 
(Alegre.)  ¿De  veras? 

Claro,  que  de  veras.  (Aparte.)  ¡Ya  colo- 
qué uno! 


ESCENA  X 


DICHOS,  mas  PENA  NEGRA  y  TOLÍN 


PENA  NEGRA         (Canta  dentro.)    . 

Casi  nunca  el  hortelano 
es  el  que  come  la  fruta: 
unos  son  los  que  trabajan 
y  otros  son  los  que  disfrutan. 

(AI  mismo  tiempo  de  aparecer  en  la  reja  Pena  Negra, 
Tolín  asoma  medio  cuerpo  por  la  puerta.) 

Carm.  (suspirando.)  ¡El  otro! 

Tolín  (con  voz  muy  fina.)  ¿Dan  ustedes  su  per- 

miso? 

Cand.  ¡Y  el  otro!... 

Pena  N.  ¡Güeñas  tarde! 

Carm.  ¡Dios  mío,  los  dos!  (Azorada.)  Oye,  Can- 

dela, di  á  Tolín  que  pase  mientras  doy 
la  entretenía  á  Pena  Negra. 

Cand.  ¿Pero  que  voy  á  desir  á  Tolín? 

Carm.  (Más  azorada.)  Di  que  es  un  amigo  que 

pregunta  por  mi  tío... 
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Tolín.  (ei  mismo  juego.)  No  me  han  oído...  ¿Dan 

ustedes  su  permiso? 

Pena  N.  Niña,  ¡güeñas  tarde! 

Carm.  Muy  buenas.  (Muy  nerviosa.)  Voy  en  se- 

guida. 

Cand.  ¿Y  si  se  entera  Pena  Negra,  señorita? 

Porque  es  cobarde,  pero  con  los  mo- 
nos de  rifa  es  un  león  en  dos  pies. 

Carm.  No  se  entera,  no.  (se  va  á  ia  reja.)  ¡Hola, 

Pena  Negra!  (Hablando  bajo.) 

Cand.  (Mirando  á  la  puerta.)  Josú,  y  María  Santísi- 

ma; pero  ¿no  pasa  osté,  poyito?... 

Tolín.  ¡Como  no  me  contestaban!... 

Cand.  Es  que  me  estaba  dando  un  recao  la 

señorita  y  no  me  dao  cuenta  de  que 
estaba  osté  aquí... 

TOLÍN  (Viendo  en  la  reja  á  Carmela.)    ¡All!    ¡Qué  veo! 

Cand.  No  ve  usté  na. 

Tolín  ¡Cómo  que  no  veo,  señora!  ¿Usted  se 

cree  que  yo  soy  miope?... 

Cand.  (confidencialmente.)  ¿Osté  quién  se  figura 

que  es  ese?...  Pues  ese  es  un  amigo  der 
señó  Frasquito,  que  está  preguntando 
por  él... 

Tolín  (Da  un  salto  hacia  atrás.)  ¡Del...  del  señor 

Frasquito!... 

Cand.  Eso;  que  no  le  vea  á  osté...  Y  arrepa- 

rando, ¿cómo  se  atreve  osté  á  entrar? 

Tolín  (Azoradísimo.)  ¿Es  muy  bruto  el  señor 

Frasquito? 

Cand.  Regular  na  má:  ¡no  es  mu  bruto! 

Tolín  Y  dígame:  ¿tardará  mucho  en  venir? 

Cand.  Viene  enseguía. 

TOLÍN  (Se  dirige  precipitadamente  á  la  puerta.) 

Cand.  ¿Pero  se  va  osté,  poyito? 

Tolín  (Más  azorado.)  No,  pero  si  no,  que  digo 

sí,  sino  no,  me  voy,  ¡¡que  diga  no,  que 

no  me  quedo!! 
Cand.  Mire,  hijo,  er  señó  que  le  entienda, 

porque  yo  me  queo  en  ayunas. 

TOLÍN  (Cogiéndole  de  la  mano  y  avanzando  precipitada- 

mente hasta  primer  término.)  Oiga,  Señora;  VO 

he  venido  á  pedir  la  mano  de  Carmela, 
¡mi  única  ilusión!... 
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Cand.  ¿Na  más? 

Tolín  Y  claro,  estoy  emocionado  ante  un  acto 

de  tanta  transcendencia  en  la  vida  de 
un  ser  que  4io  anhela  otra  cosa. 

Cand.  Asiéntese  entonces,  que  no  tardará  en 

venir  er  señó. 

PENA  N.  (Se  excede  en  la  reja  más  de  lo  corriente.) 

Carm.  ¡Quieto,  Pena  Negra!  A  ver  si  vas  á  ser 

formal.  (Siguen  hablando  bajo.) 

Tolín  Parece  que  se  entretiene  mucho  Car- 

mela... y  el  señor  ese  se  anima  dema- 
siado... ¡Caramba! 

Cand.  No  le  extrañe;  como  la  ha  visto  desde 

pequeñiya... 

Tolín  Pero,  ahora  es  mayorcica,  ¡caray! 

Cand.  (Aparte.)  ¡Dios  mío,  qué  lío!  (a Toiín.)  Si 

quié  osté  tomar  un  trago,  aquí  hay  de  tó... 

Tolín  Gracias;  yo  no  bebo.  (Aparte.)  ¡Ay,  ma- 

má, qué  nervioso  estoy! 

CAND.  (Procura  tapar  siempre  á  Carmela  poniéndone  de- 

lante á  Tolín;  éste  se  sienta  y  da  muestras  de  estar 
muy  agitado.) 

Carm.  ¿Y  á  qué  hora  es  el  encierro? 

Pena  N.  Dentro  de  media  hora...  y  que  hay  un 

ganao  que  tiene  más  leña  que  un  mon- 
te. (Transición.)  ¡Mardita  sea! 

CARM.  (Aparte,  azorada  y  mirando  á  Tolín.)  ¡DÍOS  mío, 

le  ha  visto!  (a  Pena  Negra.)  ¿Qué  te  pasa? 

Pena  N.  ¡Que  vié  el  permaso  é  tu  tío  por  aque- 

lla esquina! 

Carm.  (Aparte.)  ¡Qué  susto  me  he  llevao!  (a  éi.) 

¡Vete,  vete,  entonces! 

Pena  N.  No  hay  más  remedio. 

Tolín  ¡Caray,  caray,  con  el  amigo  de  la  in- 

fancia! 

Cand.  Ya  se  despide... 

Pena  N.  Resa  por  mí,  chiquiya. 

Carm.  ¡Pero  si  hasta  mañana  no  toreas!... 

Pena  N.  Pero  voy  al  ensierro...  ¡Adiós,  gitana! 

¡Mardita  sea  tu  tío!  (Mutis.) 

Carm.  ¡Adiós,  chiquillo!  (Aparte.)  ¡Y que  no  hay 

medio  de  reñí  con  este  nombre!... 

Tolín  ¡Gracias  á  Dios!  ¡Ay,  Carmela,  qué  bo- 

nita estás! 
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Carm.  ¡Hola,  Tolin! 

Cand.  Ahí  lo  tiés,  con  celos  der  señó  Pepe;  el 

que  estaba  preguntando  por  tu  tío. 
Carm.  ¿Celos?...  Pero  si  ya  sabe  él  que  no 

pueo  querer  á  nadie  más  que  á  mi 

poeta... 
Tolín  ¡Carmela  de  mi  vida,  qué  emocionado 

estoy!  ( Pausa.)  ¡Hoy  es  el  día  más  feliz 

de  mi  vida! 
Carm.  ¡Y  el  mío! 


ESCENA  XI 

DICHOS,  más  el  SR.  FRASQUITO 

Sr.  Frasq.         (Entrando.)  Ya  estoy  aquí. 

Tolín  "(Azoradísimo.)  Muy...  muy...  muy...  muy... 

buenas. 
Carm.  Me  paese  que  viene  usté  peor  que  sa 

marchao. 
Sr.  Frasq.         ¿Quién  es  este  mirlo? 
Tolín  (Aparte. )  ¡Caray...  caray...  qué  grosero!... 

Carm.  No  deja  usté  ni  que  le  presente  á  las 

personas:  er  señó  don  Tolín  Peláez. 

(Dirigiéndose  á  Tolín.)  Mi  tlO. 

Tolín  Mucho  gusto,  caballero... 

Cand.  (Aparte.)  ¡Ay,  Dios  mío,  que  való  de 

chiquiya! 

Sr.  Frasq.  Güeno...  güeno...  ¿usté  qué  quié? 

Carm.  Explícate.  (Transición.)  Pero  sentaros... 

Tolín  (Azoradísimo.)  Con  permiso...  Pues  yo, 

yo,  yo... 

Sr.  Frasq.  (Aparte.)  Me  equivocao,  no  es  mirlo,  es 
codorní. 

Carm.  Tranquilísate.  mi  tío  es  muy  simpáti- 

co; ¿verdad,  tito? 

Cand.  (Aparte.)  ¡¡¡Qué  va  pasa  aquí!!!... 

Sr.  Frasq.         Vamos,  explícate. 

Tolín  Pues  yo,  pues  yo...  yo  soy...  yo... 

Sr.  Frasq.         Sí,  osté  es  osté...  (Risas.) 

Tolín  No  es  eso,  yo  soy  ¿sabe  usted?,  el  no- 

vio de  Carmela. 

Sr.  Frasq.         ¿De  Candela?... 
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Carm.  No,  tío;  mi  novio. 

Sr.  Frasq.         ¡Tu  novio...  has  dicho  tu  novio!... 

Tolín  (Aparte.)  Qué  cara  pone.  ¡Ay,  mamá  de 

mi  alma! 

Carm.  Sí;  mi  novio. 

Sr.  Frasq.  (con  mal  humor.)  Y  qué  quié  usté... 

Tolín  (Asustado.)  Yo...  quiero  la  mano  de  su 

sobrina... 

Sr.  Frasq.  ¿Ha  dicho  la  mano?  ¿Pero  usted  cree 
que  voy  á  dejar  manca  á  mi  sobrina? 

Tolín  ¡Qué  bruto! 

Cand.  ¡Pobre  chico! 

Carm.  No  es  eso,  tito;  es  que  Tolín  y  yo  nos 

queremos.  ¿Verdad? 

Tolín  Como  Abelardo  y  Eloísa... 

Carm.  Y  Tolín  quié  casarse  conmigo,  y  como 

es  buen  chico  yo  estoy  conforme. 

Sr.  Frasq.  ( Pausadamente. )  ¿Es  eso  verdad,  joven? 

Tolín  (con  alegría.)  Exacto.  Exactísimo...  rigu- 

rosamente histórico... 

Sr.  Frasq.  Con  que  exactísimo,  ¿eh?  Pos  en  vista 
de  que  es  exactísimo  se  va  osté  á  mar- 
cha de  aquí  en  aeroplano,  ó  me  voy 
hasé  un  dije  con  su  cabesa... 

Cand.  Ni  que  fuese  usted  Herode... 

Tolín  (indignado.)  Caballero...  me  dará  usted 

una  satisfacción  inmediatamente. 

Carm.  Tranquilizaros,  por  Dios...  Mire  usté, 

tito,  que  es  un  buen  chico.  ¡Ande,  ande, 
déjeno  casa!... 

Tolín  ¡Ande,  ande,  tío!,  digo  Sr.  Frasquito... 

Cand.  Déjelo  osté... 

Sr.  Frasq.  ( indignado.  )  Sin  hueso... 

Tolín  (Da  un  salto.)  Caballero,  caballero,  caba- 

llero... 

Sr.  Frasq.  (a  Carmela.)  Párese  mentira  que  tenga 

tan  poca  vergüensa...;  está  jugando  con 
tres  hombres  y  esta  carcomonía. 

Tolín  ¡Ay,  tres!...  Y  yo  una  carcomonía...  Ay, 

Carmela;  ingrata,   perjura,  sobrina  de 

un   hipopótamo...    (Frasquito  da  un  puntapié  á 
Tolín  en  la  parte  posterior.) 
TOLÍN  (  Llevándose  las  manos  á  la  parte  dolorida.  )    ¡Ay! 

Dios  mío;  me  ha  destrozado  el  alma. 
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Sr.  Frasq.         ¡Hipopótamo,  osté! 

Carm.  ¡Tito,  eso  no! 

Cand.  (Asustada.)  ¡Lo  va  á  mata! 

Tolín  (cerca  de  ia  puerta.)  ¡Familiota!...  Abando- 

no estos  lares  con  el  alma  y  el  cuerpo, 
¡ay!,  dolorido... 

Sr.  Frasq.  ¡Le  voy  á  dar  á  osté!... 

Tolín  ¡Adiós!   Que  los  dioses  os  maldigan; 

desperdiciar   esta    proporción...   ( Hace 

mutis,  diciendo  con  pena.)     ¡Carmela!...    ¡Oh, 

ingratísima  Carmela!... 

Carm.  (Riendo. )   Que    lástima    de  muchacho, 

¿verdad,  Candelas?... 


ESCENA  XII 

SR.  FRASQUITO,  CARMELA  y  CANDELA 


Sr.  Frasq.         No  señó,  no  señó,  no   señó...   y  no 

señó... 
Carm.  ¿Se  le  ha  acabao á osté  la  cuerda,  tito?... 

Sr.  Frasq.  Lo  que  se  me  ha  acabao  es  la  pasien- 

sia  de  sufrí  tu  cosas...  y  esto  no  pué 

sé,  Carmela. 
Carm.  Lo  que  no  pué  sé  es  que  despida  osté 

tan  finamente  á  las  visitas  é  cumplió... 
Sr.  Frasq.  Der  hijo  de  mi  mare  no  ha  nasío  quien 

se  chungue, ¿estamos  niña?  Y  lo  que  te 

digo  y  te  repito,  que  no  es  ni  medio 

desente  que  tengas  los  novios  como 

los  perros  las  purga... 
Carm.  Mire  osté,  tito;  yo  no  tengo  más  que 

un  novio,  que  ya  sabe  usté  quién  es. 
Sr.  Frasq.         Po,  por  eso,  porque  Onse-Luses  es  un 

hombre  de  bien  y  no  se  debe  jugá  con 

su  cariño... 
Carm.  Pero  ¿cuántas  veses  le  voy  á  desí  que 

pa  mi  no  hay  más  hombre  que  mi  Ra- 

faé? 
Sr.  Frasq.         Me  está  poniendo  en  un  aprieto,  Car- 
mela, y  eso... 
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Cand.  Arrepare  osté,  señó  Frasquito,  no  se 

aturruye,  que  er  cariño  es  mu  jondo  y 
echa  raíces.  ¡Ay!,-  yo  lo  sé  por  expe- 
riensia... 

Sr.  Frasq.  Adiós,  capullo  sin  abrí,  ¿pero  tú  tamién 
está  enamora? 

Cand.  Y  mar  correspondía. 

Sr.  Frasq.         Lo  que  hasen  los  pocos  años... 

Cand.  No,  señor  Frasquito,   que  aunque  el 

cuerpo  esté  arrugao,  el  corasón  siem- 
pre es  joven... 

SR.  FRASQ.  PaeseS  Un  foyetín.   (Carmela,  mientras  tanto, 

lee  la  carta  de  Rafael.) 

Cand.  En  eso  der  queré  no  pué  mandarse,  y' 

hará  usté  mal  en  querer  por  la  fuersa 
imponerse  á  su  sobrina. 

Sr.  Frasq.  Mira,  Candelas...  los  sermones  pa  la 
Cuaresma. 

Cand.  Si  no  es  sermón.  Es  que  la  señorita  es- 

tá chala  y  contra  más  peros  le  ponga 
osté  á  su  novio,  más  tié  que  quererle- 
Ademas...  que  osté  tié  la  culpa  de  tó... 

Sr.  Frasq.         ¿Yo?... 

Cand.  ¿No  se  acuerda  que  vino  el  señorito  Ra- 

faé  pa  reponerse  á  esta  casa  y  que 
osté  lo  cuidó  y  lo  mimó? 

Sr.  Frasq.         ¡Sí! 

Cand.  ¿Y  no  se  acuerda  que  obligaba  osté 

á  Carmela  á  que  siempre  fuera  con  él? 

Sr.  Frasq.         Sí. 

Cand.  Y  si  osté  la  juntó,  ¿cómo  va  osté  ahora 

á  separarlos?  (Pausa.)  Misté,  señor 
Frasquito,  le  voy  á  pone  una  compa- 
ransa.  ¿Se  acuerda  osté  que  un  día  re- 
cogimos un  tayico  de  clávele,  tó  chu- 
churrío,  que  osté  trajo  á  casa?... 

Sr.  Frasq.         Sí  que  me  acuerdo. 

Cand.  ¿Y  no  se  acuerda  osté  que  lo  unimos  á 

un  talliyo  é  rosales  y  á  poco  se  junta- 
ron las  rosas  y  los  claveles,  y  ahora  es- 
tán que  da  gusto  verlos?... 

Sr.  Frasq.         Sí;  es  verdad... 

Cand.  Po  eso  mismo  es  el  cariño;  dos  que  se 

ven,  uno  que  injerta...  y  después,  señó 
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Frasquito  de  mi  vía...  después  no  hay 

fuerza  en  el  mundo  que  los  separe... 
Carm.  (ai canario.)  Riquín,  pí,  pí...  ¿Quieres,  á  tu 

amita?  ¿La  quieres? 
Sr.  Frasq.  Oye,  Candela...  ¿Estaré  yo  equivocao  y 

haré  desgrasiá  á  mi  sobrina?... 


ESCENA  XÍII 

DICHOS,  más  ONCE-LUCES 


Once-L.  (Entrando  como  una  tromba.)  Señó  Frasqui- 

to: osté  no  es  mi  compare;  osté  no  es 
osté;  osté  no  ha  tenío  pare  nunca;  os- 
té es  un  irregulá... 

Sr.  Frasq.  ¡Mardita  sea  quien  te  ha  vendió  espíritu 

por  Vino!  Toma.  (Le  da  de  beber.) 

Once-L.  (Después  de  beber.)  No,  señó;  no  me  han 

vendió  espíritu  por  vino.  Lo  que  ma 
chicharra  la  sangre  es  su  sobrina,  que 
es  tan  sinvergüensa  como  su  tío... 

Carm.  ¡Tito!  Eso  me  paese  que  es  pa  que  se  le 

pase  á  osté  la  borrachera  y  le  diga  cua- 
tro frescas  á  este  charrán. 

Once-L.  A  mí  no  me  jabíes  ma  en  la  vía.  Que 

eres  más  mala  que  er  amoniaco... 

Cand.  Déjalo,  pobresico,  que  tiene  mu  mal 

vino. 

Sr.  FRASQ.  (Bebe,  se  pasa  las  manos  por  los  labios  y  se  acerca  á 

once  Luces.)  ¿Me  ha  nombrao  osté  á  la 

familia? 
Once-L.  Sí,  señó. 

Sr.  Frasq.         Pos  osté  no  sabe  lo  que  se  lo  agraez- 

co,  porque  hase  la  mar  de  tiempo  que 

no  tengo  notisias  suyas... 
Once-L.  Pos  ya  le  he  dao  á  osté  recuerdos.  Y 

ahora,  hablando  de  otra  cosa.  ¡¡Lo  sé 

tóü... 
Sr.  Frasq.  ¡Sí,  eh! 

Once-L.  ¡¡Pero  tóü... 

Sr.  Frasq.  Pos  no  sabe  osté  lo  que  m'alegro. 
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Once-L.  Y  yo  más.  Sé  que  Carmela  ha  estao  ju- 

gando conmigo  y  con  un  torero. 

Sr.  Frasq.         Perdona;  eso  s'acabao. 

Once-L.  Ya  lo  creo  que  s'acabao;  pero  es  por- 

que lo  he  acabao  yo. 

Carm.  Qué  barbaridad  habrá  hecho  este.  (Aparte) 

Once-L.  Sabe  yo  que  me  la  pegaba  con  el  gua- 

són de  Pena  Negra,  y  desidí  jugarle 
una  gorda,  to  fué  uno. 

Sr.  Frasq.         (Entusiasmado.)  ¡Ese  es  un  hombre! 

Once-L.  Me  fui  á  ver  á  un  amigo;  me  tomé  cua- 

tro maseras,  tres  chatos  y  dos  mitaiyas; 
m'aposté  por  donde  iba  á  vení  el  en- 
sierro,  y  en  cuanto  llegaron  los  toros 
me  fijé  en  el  más  cornalón  y  le  dije. 
( Gritando. )  ¡EhL.  señor  Frasquito... 

Sr.  Frasq.         ¿Y...  acudió? 

Once-L.  Como  si  hubiá  sío  osté... 

Cand.  ¡Qué  gracioso!... 

Carm.  (indignada.)  ¡Y  que  se  quée  tan  tran- 

quilo!... 

Qnce-L.  En  cuanto  vi  que  se  arrancaba  me  fui 

donde  estaba  Pena  Negra,  me  pongo 
etrás,  y  si  no  me  quito  á  tiempo  me 
arcansa  el  cuerno,  (con  énfasis.)  Le  entró 
por  el  pecho  y  le  salió  por  la  esparda... 

Carm.  (indignada.)  Josú,   cobarde...  mala  san- 

gre... crimina... 

Sr.  Frasq.         Oye...  oye...  ¿pero  eso  es  verdad? 

Once-L.  Por  mi  salú. 

Sr.  Frasq.  (Alterándose.)  Vayase  osté  ahora  mismo 

de  esta  casa  honra. 

Carm.  ¡Sí,  sí,  que  se  vaya!... 

Sr.  Frasq.  (Tambaleándose.)  Fuera  de  aquí;  esta  casa 

no  la  pisan  ni  asesinos...  ni...  borra- 
chos... eso...  ni  asesinos,  ni  borrachos... 

Cand.  ¡Ay!,  pobretico,  qué  desgraciao    eres. 

(Abraza  á  Once-Luces.) 

Once-L.  ¡Ya  no  me  quiere,  Candela!... 

Carm.  Vete  de  aquí,  mala  sangre... 

Once-L.  ¡Me  echan!...  (Llora.) 

Cand.  ¡Pero  yo  me  voy  contigo!,  no  te  dejo 

solo  en  este  transe. 
Once-L.  Güeno...  Dios  te  lo  pague;  serás  mi  se- 
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gunda  mare;  estoy  amargao...  serás  mi 

mare. 
Cand.  Yo  te  mimaré  mucho;  ¡iguá,  iguá  que 

á  mi  Juan  Antonio!  (van  saliendo.) 
Once-L.  Queaos  con  Dios...  que  ya  tengo  dos 

consuelos:  ¡er  vino  y  la  vieja! 
Sr.  Frasq.         Vaya  osté  enhoramala,  ¡so  borracho! 
Once-L.  (saliendo.)  Adiós,  compañero... 

Cand.  ¡iguá,  iguá  que  mi  Juan  Antonio!... 


ESCENA  XIV 

DICHOS,  menos  ONCE-LUCES  y  CANDELA 


Carm.  Ya  me  los  quité  der  medio.  (Pausa.)  Y 

eso  que  al  pobre  de  Pena  Negra  no  es 
así  como  yo  me  lo  quería  haber  quitao; 
pero,  en  fin,  er  sino  de  las  criaturas- 
Ademas,  no  será  tanto.  Onse-Luses  está 
borracho,  (pausa.)  (Transición.)  ¡Y  Can- 
dela lo  ha  tomao  en  serio! 

Sr.  Frasq.         Te  queaste  sin  novio,  «Carmeliya». 

Carm.  Está  usté  fresco. 

Sr.  Frasq.         Ni  por  casualiá... 


ESCENA  XV 

CARMELA  y  FRASQUITO,  después  UN  CHICO  DE  TELÉGRAFOS,  TO- 
LlN  desde  la  reja,  CANDELA  y  PENA  NEGRA 


Sr.  Frasq.  ¡Pa  que  veas  los  arranques  de  tu  tío! 

Carm.  ¡Ya,  ya!  ¡Pobre  Pena  Negra! 

Sr.  Frasq.         Asin    se    pagan    las    buenas  obras... 

(Bebe,  se  sienta  en  la  mecedora,  y  comienza  á  dor- 
mitar. ) 

Carm.  ¡Pobre  Pena  Negra;  me  he  disgustao!... 

(Suspira;  pausa  y  transición.)    ¡Qué    largO    Se 

me  hase  el  tiempo!...  ¡Ay,  Virgensita, 
hasta  que  mi   Rafaé  sea  mi   marío! 

(Vehemente.  )  (Pausa.)  ¡Cllidao  qiie  le qilie- 
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ro!  Y  que  es  un  moso  hasta  allí,  (con 
coquetería.  )  Y  yo,  que  amos...  no  me  ha 
hecho  Dios  desgrasiá  der  tó...  tampoco 
voy  haser  una  mala  figura  al  lao  de 

ese  ladronaSO...  (Transición.)  (AI  canario.  ) 

Por  eso  no  te  olvidará  tu  amita.  ¡Ay!, 
maresita  mía,   ¿por  qué   se  jará  tan 

largo  el  tiempo?...  (Un  chico  del  Telégrafo 
entra  precipitadamente.) 

El  chico  ¿Vive  aquí  la  Virgen  der  Carmen? 

Carm.  Oye,  niño,  ¿pero  qué  te  has  creído  tú 

que  es  esta  casa?... 

Chico  ¿Pero  osté  no  se  llama  Carmen? 

Carm.  ¡Sí! 

Chico  Pos  pa  osté  es  el  telegrama... 

Carm.  ¡¡Mira  el  chavaliyo,  cómo  se  empina!! 

Toma.     (Dándole  una  moneda.)     Y    grasiaS 

por  el  piropo... 

Chico  Quée  osté  con  Dios,  que  va  osté  á  mo- 

rirse de  puro  bonita...  (Mutis.) 

Carm.  ¡Ja,  ja,  ja!  (Riendo)  (Transición.)  ¡Un  tele- 

grama; y  pa  mí!  ¿De  quién  Será?  (  Alar- 
mándose.) ¿Le  habrá  pasao  algo  á  mi 

Rafaé?  (Abre  el  telegrama,  y  conforme  avanza  en 
su  lectura  se  observa  en  su  rostro  una  viva  impre- 
sión. Tolín  aparece  en  la  reja.  Carmela,  dejando  caer 
el  telegrama.)    ¡Ay,   qué   desgrasiá!  (Llora.) 

¡Rafaé...  mi  Rafaé!...  ¡Qué  desgrasiá! 
¡¡Otra  vez  arruinaoü 

TOLÍN  (Agarrao  á  los  hierros  de  la  reja,  dice  con  pena.) 

¡¡Carmela...  mi  Carmela!! 

Sr.  Frasq.  ( Entre  sueños.)  No  me...  discutas...  te  ca- 
sarás... con  ¡¡Onse-Lusesü...  ¡¡Onse-Lu- 
sesü... 

Carm.  ¡¡Mi  Rafaé!!... 

CAND.  (Que  entra  gimoteando.)  ¡Ay,  DÍOS  1T1ÍO  de  mí 

arma,  qué  esgrasiá  que  soy,  Carmeliya; 

ese  hombre  se  ha  empeñao  en  que  soy 

su  mare. 
Carm.  ¡Déjeme  osté  en  paz! 

Cand.  (ai  sr.  Frasquito.)  ¡Ay,  señor  Frasquito,  que 

no  me  quiere,  que  no  me  quiere!.., 
Sr.  Frasq.  (Medio  dormido.)  ¡Y  á  mí  que  me  cuentas! 

PENA  N.  (Entrando  como  una  tromba.)    Niña,    dígale 
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osté  á  su  tío  que  la  guarde  en  arcanfó. 

(  Mutis  rápido.  )    (Comienza  á  caer  el  telón.) 

Cand.  ¡Que  no  me  quiere,  que  no  me  quiere! 

Tolín  ¡Ah,  Carmela! 

Sr.  Frasq.  ( Entre  sueños.)  Te  casarás  con  Onse-Lu- 

ses,  na  más  que  con  Onse-Luses. 
Carm.  ¡Mi  Rafaé,  mi  Rafael. . 


TELÓN  RÁPIDO 


OBRAS  DE  LOS  MISMOS  AUTORES 


La  Rondalla.— Zarzuela  en  un  acto:  Música  de  A.  de 
la  Osa. 
Saldo  de  Novios.— Juguete  cómico  en  un  acto. 


OBRAS  DE  EMILIO  GABÁS-GINÉS 

Rojo  y  Verde.— Revista  picaresca  en  un  acto,  divi- 
dido en  cinco  cuadros,  con  un  prólogo  y  una  apoteosis: 
Música  de  A.  de  la  Osa. 

Gabinete  de  prueba.— Boceto  de  vaudeville,  en 
medio  acto:  Música  de  A.  de  la  Osa. . 

¡Casto!— Entremés  picaresco  (en  colaboración  con 
G.  de  Cea.)  Música  de  A.  de  la  Osa. 


Precio:  UNA  peseta 


